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CONSEJOS DIÍL DOCTOR. 

HIGIENE DEL TEATRO, 

l'\ ntcesitJñii (le distraer (il áiiitni^ 
y ti,ir pábu'o t 'a imaginacióo y a* 
^"iilimi nito no es de aquellas qi.i<̂  

.P''<iemo3 lla-nar íictici.iH, sino d.i las 
•̂ á̂s reóles que exii-'eii. Pod'an tai 
"VfZ no Sfíntirla conti.dns individuos. 
Pifóla lutnauidad < nttTa busca eii 
1"S espectáculos recreo y í-xpansión 
** Sil tíwpíri:u para corapensar lo.s 
*~in,sabores y ci'UíJez s déla vida d"a 
'ia, ruday cons lane lucha por la 
^Xi.stefuia. V]n cuaiiio á los favorecí-
fíos por la foituna con sus ciegos 
'lories,buscan en los espectáculos lu 
f'^ntínua renovación do la atni'ósfera 
,^e placeres que les rodea y vivifica. 

Fuera de los inefables goces que 
Proporcionan los más nobles y san
aos afectos dé! alma, nada hay en el 
inundo que.apriáione tanto nuestra-
^'oiuntad como la embriagadora má-

i' gia délas Bv'lhs Artes y las Bellas 
( Letras. 

Cuando la poesía, con sus levanta
dos atienlos y sonoros versos con-
'Hueve !o más profundo de nuestro 

- '̂ '̂'; cumdo la música fascina con su 
• poderío mislerosa todas nuestras 

potencias; cuan lo lŷ i artes del dise-
"0 nosembarg ui con sus portentosas 
*^'"eaciones, cuando la oratoria nos 
'''*utiva, apoderándose de nuestro al 
"edrío, eiilóricos sentimos íntima é 
'"conscieütemente que hiy en e: 
''Qmbre algo grande p. ra contrastar 
'̂ U pequenez, algo espléndido para 
•encubrir las niiseri. s de su vida. Es-
^csantitniento nos eteva, nos confor 
9̂* educa las más altis facultades^ 

^"quellaspoi las cuales tenemos Ir 
, 'loción de lo bello y de lo bueno. A 

^Umoraizadoi iifiujo ceden muchas 
•7®ces los instintos bajos y las pasio 

'íes depravadas; que allí donde más; 
'destéllala luz divina de nuestro in-
'Qoiial espírilu, se advierten ménoír. 
''í*si,reros fueg is fatuos, producto de 
"Ue ;tro delezi ¡ible orginismb. 

£) teatro Jispjne á su antojo, y 
P-Ha au nen .ar !~u p̂ d̂t río, dn lodaí:. 
''ís urtes büll is,s^boi dinándoias á uí¡ 
^'1 lite)ario, caj>az de reunirbs en 
^'la acción ( oraún y enérgica sobre 

., ** íaiiiasía. Par e^iO emociona con tai 
" îveza y fueiz. ¿ las mayores colec-

; ^'vid^des humma.^, pues para ello 
•^Ueuia con todos lo 5 atractivos 'qiié 
•^"cadenao el Córaióíiyla mente, las 
Standes pasioiíes eñafdecedoras del 
^Iraa, las glandes bellezas deslum-

.^radorai paia el espíritu, las víbra-
'̂ ion^B del sonido y de la luz, ia acti
vidad, simpática del movimienlo, el 

, espectáculo de la vida y de la acción, 
i 'Qianeg que atraVn con vigoroso mag-
I ' ''etisrao desde nuestros sentidos haS' 
^ â la inteligencia y la sensibilidad 

R»ás aletargadas. 

Y si, por su propia virtud, la emo
ción esiética es profunda cuando «n 
In soledad la senlimo.s, muUipiícanS'i 
suspotenlisimoy efectos cuandc nues-
t n s risas y nue^Uas lágrimas 'eper-

• cuten y hallan eco en los lábiles y en 
los ojos de los demás hombres. 

De aquí ia i'jmensa imporíancia 
de la literatura dramática en los pue
blos de grande historia y de los es
pectáculos teatrales en las coslum-
br.'S de I (S sociedades que han seña-" 
lado una etapa en el camino del ci-
vi izadur progre~;o, Los placeres del es 
piíilu, los poros goces de la magi-
nación, no sun accesibles, sino á las 
ru/.as y á los individuos, supe.riores 
por la cukurii desús facullade^. 

Si el teatro tione sobro la huma 
nidad eminente dominio, su ii fluen-
tian ha de trascender á todos los 
Orden, s de ia vida social y sus efec
tos serán diversos, tanto en io mo
ra! como en lo físico, según las dis
tintas circunstancias y condiciones 
con que la literatura dramática se 
desarrolle y viva en las costumbres. 

El teatro griego y el romano 
Congregaban las muchedumbres 
mientras biilíaba la luz del so', en 
inmensos recintos, sin más cubierta 
que la cúpula esplendorosa del fir
mamento. Los tspectáculos públicos 
de todo género, era¡i celebrados de 
día y al aire libre; sin que p ir eso 
fu«;ra menor su pompa que la de los 
nuestros; antes al contrario, pi.es ya 
en tiempo de E.'.quilo y en su Prome
teo encadenado el coro délas Oceánidas, 
llegaba á la escena en un cor© volan • 
te «por el caíiimo de las aves.» lo 
cual supone ei'ormes esfuerzos en 
las artes escénic iS. De suerte, que las 
circunstancias de lugar y tiempo 
antedichas, tan ajenas á nuestras 
costumbres, no quitaban á la repre
sentación teatral ninguno de los re
cursos indispensables para rea izar 
los efectos imaginados por el poeta. 

Los espectadores de entonces te
ñí rn sobre ios de nuestios dias Ja 
ventaja de resuirar un aire puro, 
pud'iendo ademí.s invertir en <d des 
canso 'as horas d<i la noche, pci' n<»-
so ros empleadas en recrean os do 
míjor ó peor m. uera. Pero en cam
bie, el trágico horror de las jB,!ím^m'-
des de Esquilo liego á producir fata
les accidentes &» las mujeres en cin
ta que asistian ¡d espectáculo, así co
mo las bürd is gracias y grosera? 
chórrerías da las comedias de Aris
tófanes, llena?, de picarescas y auda
ces alusiones de. política palpitante, 
degradaban y envilecían e l e sp r i tua ' 
pueblo ateniense, y preparaban la ci
cuta elmás virtuoso y justo de los fi
lósofos, ul iíustie Sócrates. ílv. aquí 
grandes enseñanzas que la hg iene 
debe propagar, pues física y raoral-
ménte lo horrible ó lo soez, sien algún 
casono llegan quif^M á serantilitera-

t i o s , | Í m p r é son antihigiénicos por 
su p^^iciosa acción Sobra et hombre. 

El origen del teatro en Roma obe
deció á un consejo de alta higiene. 
Hacia el año 364, ánles de nuestra 
era, una funesta epidemia desolaba 
la ciudad Eterna, sin que ningún re
medio humano ni la invocación á ios 
dioses pusieran término á los eslra 
gos del thal. 

Pidióse consejo á los eli úseos, los 
cuales incitaron á los romanos para 
que instituyeran juegos escénicos, 
enviándoles histriones que danzaran 
al son de la flauta. A esto agreg.non 
ios romanos cantos y pantomimas, 
reuniendo las improvisaciones escé
nicas á las danzas etruscas y á las 
farsas alelanas, creando la sátiía y 
luego las pi¡meras piezas cómicas 
llamadas ea^ííos. 

Seguido el consejo, fueron tan 
bienhechores sus resultados que la 
epidemia desapareció, merced á ha
berse levantado por la distracción el 
abatido estado moral del pueblo ro
mano. Hé aquí otra lección intere
sante que la htótoria ofrece á la hi 
giene que debe aprovechar en pro de 
la salud pública. 

L iS condiciónenle la vida civil mo
derna tal vez no dónsienten la adop 
ción de antiguas costumbres, por 
buenas quj éstas sean PoP eso con
tinuarán siendo repcesenl-idus las 
obras dramáticas por la noeho y en 
recintos cerrados, no obsianle los 
gravísimos ¡)erjuicios que á la salud 
ocasionan los cambios bi úseos de 
temperatura, la posibilidad de ¡os in
cendios, la respiración prolongada 
durante algunas horas de un aire vi
ciado, la inversión del tiempo que 
debe destinarse al sueño y al des
canso en f >t¡gar más el cuerpo y de
sasosegar el alma, y prepirándoia 
para hacernos sufrir con pesadi 
lias. 

Yaque no ^ d a r n o s por :>h »ra es-
tirpar la nocturnidad y e ! confina
miento en ios espectáculos escénico?, 
procúi'.esü mejorar las 'condicíotii s 
locales dé los teatros, ai?egur..ndo al 
que los frecuenta un coüsumo' de üii e 
l»ur(í por tnedio de una bien enieiid'i-
da venliiación, una temperalurasua 
ve é igUaP, una atmósfera inleí ior siii 
bruscas corrientes o'iiginadaíi p¿r la 
exterior, iinpermeabilidad é incom-
buslihilidád del edificio, c» modid.^d 
en todos í u s detalles,'salubridad en 
todas sus dependencias y muy paili-
culaimente en aquellas, cuyas ema
naciones, tras de ofender td o falo, 
son un petigrip pfxra la salud. 

En todo caso, debieidii aproVt.-
charse los entreactos, paia d<;suloju" 
la sala y ventihrla, distribuyéndoee 
los esptícttidoreS por amplias guleií.is 
que todo leafro debiera tener, con lo 
cual también un ejercicio provecho
so alternaría con rígida actitud y 

sedenlari.» estación que se observan 
(TüTSüte elespeclácuio. 

Lo,*» concurrentes ú lo.s teatros no 
deben saUr de pronto al exterior, sino 
habituándose poco á poco á las dis-
tint.is t< raperaluias que en «érie des • 
cendente reinan en ei loca', desde la 
más alta, existente erí la sala, hasta 
la más b' ja, propia de i*odie, pro-
cur^tndo no colocarse lós'abrigb^ den
tro de! sa'óu ni en%l vestíliu'o, "sitio 
en las guleiía.s más rtsguai^udfi.s de 
coriienies biuscas. No cotivieiie to • 
nial bol.id js inmediatam'títíte después 
di; salir de uu recinto donde Iv mos 
esiado sometidos largo tiefnpo á una 
elevada temperatura y respirando uu 
aire viciado;así como'tampoco es bue
no cenar profusamente fi"horas tan 
avanzadas y poco tiempo antes de ir 
á entregarse a! sueño. 

Esto, por lo que se i efi*e á lu hi
giene física. En cuanto á la rhoral, 
también puede la ciencia aconst-jar, 
aunque para ello espigue Î H el üam-
po de la estética y la cHtica lite-
tari i. 

Li antigua ir.agedia, câ ú sus te
rrores slniésliüsjy su ciega im,pia.ca-
ble fatalidad, no debe ni pitti<l« lesu-
ciiarse en nucatios dias. Dem*»"! «dos 
ocu tos se hallan para nosostros los 
misteriosos designios de lu Provi
dencia, puraque el aima no se ente-
nebrtízca tristemente con el pinfun-
do desconsuelo que produce el fata
lismo, bar baiu cáncer que encei raba 
en oU senfí la civiiizaciin; pag;»na 
hista que la devoró p.jr coinp eío, 
vici.> de oiígtíu, apto para impedir el 
desanol o progresivo do una civili-
zaci 'n inahometariii, á despecho del 
esplendor fugaz que alcanzara el pue
blo hispano árabe en d más bi'ülan-
te quesólido califato de Córdob <. 

E especlácu o brutal de la degra
dación humana, la representación"al 
vivu de nuestras miserias irremedia
bles, la apoteosis de las sacerdotisas 
dei vici(v, la s ili.>facción de'atíyeCtas 
coslurnbres, la defensa de '.o iuniorai 
é lucilo cjue Se huila en baj^.s londiis 
de la í-ocii dad, a {tyruuno excus i pa
ra el adultíírto y n veuguisi pi rso • 
ri lí, el alúii por la ¡loradoit brrilanijC, 
empleada en dcscí edito de |.> reciitud 
di; ideas y seiilimieiiluS, con áoji,íiu 
pieconcebiüo deer.sa zar la debí rd.íd 
de carácter productora ib' la mayoría 
de esas l.iálirnuS is caídas á qué poin 
posa y fals iinenle sue'e decpr'atsé con 
el iitjuiíiücado litu'o áü irresistibies 
pasionos: jodo ts to, que coiisli'uyt! ¡a 
piirnera materia de gran p.nie de a 
!ilei.aluia dramática conlenipor'áne ', 
is 11 gé m^n de un arle malsano y 
por edo de aruihigiénicos i teciob. 

La alia comedí i ó drama inodern<i 
(sin h icer sermones de moral casé-^ 
1..) os un gene» o qu-', cultivado por 
poela's Vtíitía'dtíi .men le üignosí'dtí tal 
nombre, adunando á tos vuelos de la 


